OPINIONES DE FINES DE LOS ´60
	De Jorge Pacheco Areco
	De Tupamaros 

	«Si una sociedad es amenazada, tiene el deber de responder a la fuerza con la fuerza. Mi Gobierno, como representante y defensor de la organización jurídica de la sociedad uruguaya, cumplirá con su deber de ejercer la autoridad con la dureza y energía que las circunstancias impongan para garantizar las libertades amenazadas.

[...] Aplicaremos todo el peso de la ley militar para sancionar a los malos uruguayos y deportaremos de acuerdo con la ley a los agitadores extranjeros.
Esta lucha está planteada entre los enemigos de la República y los defensores del país. Los ingenuos, acomodaticios o cobardes que reclaman o insinúan de una manera o de otra, caminos de transacción dejando armado el brazo del enemigo [...] no sirven al Uruguay, hoy enfrentado a una opción crucial: luchar y vencer a la sedición y el crimen para sobrevivir y afirmar para siempre la democracia, la paz y la libertad, o concluir fatalmente un día de rodillas ante quienes, embozada o abiertamente, pretenden victimarlo con apoyo exterior.

Porque hasta ahora nuestros problemas, nuestras crisis económicas, nuestros enfrentamientos políticos, tenían clara dimensión nacional [...].
             Pero hoy, en cambio, golpean a nuestras puertas fenómenos claramente foráneos, gestados en otras tierras

*Selección de discursos de Jorge Pacheco Areco propuesta por Francisco Panizza en Uruguay, batllismo y después,

	1- En nuestro país hay condiciones objetivas para la acción revolucionaria.
2- En nuestro país no hay condiciones subjetivas (conciencia, organización y dirección).
3- Las condiciones subjetivas se crean luchando.
4- Descartamos la posibilidad de tránsito pacífico hacia el poder en nuestro país (pensamos en términos de años y no de siglos).
La única vía para la liberación nacional y la revolución socialista será la lucha armada. No hay casi posibilidades de radicalización de la lucha de clases que no desemboque en la violencia. Las verdaderas soluciones para nuestro país implican un enfrentamiento directo y violento con la oligarquía y sus órganos de represión. La lucha armada no sólo es posible en Uruguay, sino imprescindible: única forma de hacer la revolución.
6- La lucha armada será la principal forma de lucha de nuestro pueblo, y a ella deberán supeditarse las demás.
7- La lucha armada no será solamente instrumento para el asalto al poder burgués, sino que, como el resto de América Latina, será el mejor instrumento para la movilización de las masas, el mejor instrumento para crear condiciones revolucionarias.
8-  El pueblo realmente disconforme con las injusticias del régimen y que desea un cambio, optará mucho más fácilmente por el camino directo que encarna la organización armada y por su acción revolucionaria. que por el improbable y remoto camino que se k ofrece por medio de proclamas, manifiestos o acción parlamentaria.
9- Podríamos definirla línea militar de nuestra lucha como una estrategia de guerra prolongada, de lucha predominantemente urbana, en la que la guerrilla rural jugará un papel auxiliar. Guerra prolongada será, porque no existen condiciones, hoy, para la insurrección victoriosa, porque el Estado no ha sido deteriorado por ninguna derrota militaryporque el movimiento de masas no está preparado militarmente para el asalto al poder. Debemos pues empegar una lucha que será prolongada, y no esperar prolongadamente una guerra que será corta.
Documento nro. 1 del MLN-Tupamaros (1967)


